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    PREFACIO
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    ¿ALGUNA VEZ te has puesto a organizar tu casa o lugar de trabajo como loco, sólo para descubrir que muy pronto vuelven a ser un caos? Si es así, déjame compartirte el secreto del éxito. En este libro, he resumido cómo poner tu espacio en orden de una manera que cambiará tu vida para siempre. ¿Lo crees imposible? Ésta es una respuesta común, y no sorprende si consideramos que casi todos experimentamos al menos una vez el “efecto de rebote” tras limpiar nuestra casa.


    El método KonMari es una manera sencilla, inteligente y efectiva de deshacerte del desorden para siempre. Empiezas por desechar. Luego, organizas tu espacio por completo y de un tirón. Si adoptas esta estrategia, nunca volverás al desorden.


    Aunque este enfoque contradice la sabiduría convencional, todos los que concluyen el método KonMari logran mantener su casa en orden y con resultados inesperados. Haber puesto su casa en orden afectó positivamente en todos los demás aspectos de su vida, incluidos el trabajo y la familia. Tras haber dedicado más de 80 por ciento de mi vida a este tema, yo sé que la organización también transformará tu vida.


    ¿Aún te suena demasiado bueno para ser cierto? Si tu idea de la organización es deshacerte de un objeto innecesario al día o limpiar tu habitación un poco cada vez, entonces tienes razón. Eso no tendrá mucho impacto en tu vida. Sin embargo, si cambias de enfoque, la organización puede tener un impacto inconmensurable. De hecho, eso es lo que implica poner tu casa en orden.


    Yo empecé a leer revistas de decoración cuando tenía cinco años, y eso fue lo que me inspiró, desde que cumplí quince años, a dedicarme seriamente a estudiar el arte del orden y la organización que me condujo al método KonMari (KonMari es mi apodo, tomado de mi nombre y mi apellido). Ahora soy consultora y dedico la mayor parte de mis días a visitar casas y oficinas, dar consejos prácticos a quienes se les dificulta organizar, organizan pero sufren rebotes o quieren organizar pero no saben por dónde empezar.


    La cantidad de cosas de las que mis clientes se han desecho, desde ropa hasta fotos, plumas, recortes de periódico y muestras de maquillaje, supera fácilmente el millón de objetos, y no exagero. He ayudado a clientes individuales que han tirado 200 bolsas de basura de 45 litros cada una, de un tirón.


    Con base en mi exploración del arte de la organización y de mi amplia experiencia en ayudar a que las personas desorganizadas se vuelvan organizadas, hay algo que puedo decir con confianza: una reorganización drástica del hogar provoca cambios proporcionalmente drásticos en tu estilo de vida y tu perspectiva. Eso transforma tu vida. He aquí algunos de los testimonios que he recibido a diario de mis clientes:


    


    “Después de tu curso, renuncié a mi trabajo y abrí mi propio negocio, algo con lo que había soñado desde niño.”


    “Tu curso me ayudó a ver lo que en verdad yo necesitaba y lo que no. Así que me divorcié y ahora me siento mucho más feliz.”


    “Alguien a quien yo quería contactar hace poco me contactó a mí”.


    “Me complace informar que, desde que organicé mi apartamento, he logrado de veras incrementar mis ventas.”


    “Mi esposo y yo nos llevamos mucho mejor.”


    “Me sorprende descubrir que el solo hecho de tirar cosas me haya cambiado tanto”.


    “Por fin he logrado bajar tres kilos”.


    


    Mis clientes siempre suenan muy contentos y los resultados muestran que la organización ha cambiado su manera de pensar y su enfoque de la vida. En verdad, ha cambiado su futuro. ¿Por qué? Esta pregunta la abordaremos con detalle a lo largo del libro, pero básicamente, cuando pones tu casa en orden, también pones en orden tus asuntos y tu pasado. Como resultado, puedes ver con claridad lo que necesitas en tu vida y lo que no, lo que debes hacer y lo que no.


    Actualmente ofrezco un curso para clientes individuales en su casa y para dueños de compañías en su oficina. Todas estas son clases particulares e individuales y no veo para cuándo se me acaben los clientes. Hoy tengo una lista de espera de tres meses, y a diario me consultan personas que han oído del curso por antiguos clientes o alguien más. Viajo por todo Japón, y a veces al extranjero. Los boletos para una de mis charlas para amas de casa se vendieron de un día para otro. Hubo una lista de espera no sólo para cancelaciones, sino para ponerse en la lista de espera. Sin embargo, mi taza de repetidores es de cero. Desde una perspectiva de negocios, ésta parecería una falla fatal. Pero, ¿qué tal si esa ausencia de repetidores fuera justo el secreto de la popularidad de mi enfoque?


    Como lo dije al principio, la gente que usa el método KonMari nunca vuelve al desorden. Como pueden conservar su espacio en orden, no necesitan tomar más lecciones. A veces me reúno con mis ex alumnos para ver cómo les va. En casi todos los casos, no sólo han mantenido su casa u oficina en orden, sino que siguen mejorando su espacio. Por las fotografías que envían, es evidente que tienen aún menos posesiones que cuando concluyeron el curso, y además han cambiado sus cortinas y muebles. Están rodeados de las cosas que aman.


    ¿Por qué mi curso transforma a la gente? Porque mi enfoque no es sólo una técnica. El acto de organizar es una serie de acciones simples en las que se mueven los objetos de un lugar a otro. Implica poner las cosas lejos del lugar al que pertenecen. Esto parece tan sencillo que incluso un niño de seis años podría hacerlo. Sin embargo, la mayoría de la gente no puede. Al poco tiempo de organizado, su espacio es un caos. La causa no es la falta de habilidades, sino una falta de conciencia y la incapacidad de organizar efectivamente. En otras palabras, la raíz del problema está en la mente. El éxito depende en 90 por ciento de nuestra mentalidad. A excepción de los pocos afortunados a quienes la organización se les da naturalmente, si no nos ocupamos de este aspecto, el rebote será inevitable, no importa cuánto hayamos desechado o cuán bien organizadas estén las cosas.


    Entonces, ¿cómo puedes adquirir la mentalidad correcta? Sólo hay una manera, y paradójicamente, es adquiriendo la técnica correcta. Recuerda: el método KonMari que describo en este libro no es una simple serie de reglas sobre cómo clasificar, organizar y desechar cosas. Es una guía para adquirir la mentalidad correcta y así crear orden y volverse una persona organizada.


    Por supuesto, no me jacto de que todos mis estudiantes hayan perfeccionado el arte de la organización. Desgraciadamente, por una u otra razón, algunos dejaron el curso antes de concluirlo porque esperaban que yo hiciera el trabajo por ellos. Como fanática y profesional de la organización, puedo decirte ahora mismo que no importa cuánto me esfuerce por organizar el espacio de otro ni cuán perfecto sea el sistema de almacenamiento que conciba pues, en estricto sentido, yo nunca podré poner en orden la casa de alguien más. ¿Por qué? Porque la conciencia y la perspectiva de una persona sobre su propio estilo de vida es mucho más importante que cualquier habilidad para clasificar, almacenar o lo que sea. El orden depende de valores extremadamente personales sobre cómo desea uno vivir.


    La mayoría de las personas preferirían vivir en un espacio limpio y ordenado. Cualquiera que haya organizado su espacio, incluso una sola vez, habrá deseado conservarlo así. Pero muchos no creen que esto sea posible. Prueban varias maneras de organizar sólo para descubrir que regresan a “la normalidad”. Sin embargo, estoy absolutamente convencida de que todos podemos conservar nuestro espacio en orden.


    Para hacerlo, es esencial que reevalúes tus hábitos y suposiciones acerca de la organización. Eso suena a demasiado trabajo, pero no te preocupes. Para cuando termines de leer este libro, estarás listo y dispuesto. La gente suele decirme, “soy desorganizado por naturaleza. No puedo hacerlo”, o “no tengo tiempo”, pero lo caótico no se hereda ni se relaciona con la falta de tiempo. Tiene mucho más que ver con la acumulación de ideas equivocadas sobre la organización, tales como “es mejor ordenar una habitación a la vez”, “es mejor hacer un poco cada día” o “el almacenamiento debe seguir el plan de circulación”.


    En Japón, la gente cree que es de buena suerte limpiar tu habitación y mantener tu baño rechinando de limpio, pero que, si tu casa está desordenada, el efecto de pulir la taza del inodoro será limitado. Lo mismo ocurre con la práctica del feng shui. Es sólo hasta que pones tu casa en orden que tus muebles y decoraciones adquieren vida.


    Cuando hayas acabado de poner en orden tu casa, tu vida cambiará drásticamente. Cuando experimentes lo que es tener una casa verdaderamente ordenada, sentirás cómo se ilumina todo tu mundo. Nunca volverás al caos. Esto es a lo que llamo la magia de la organización. Y sus efectos son estupendos. No sólo dejarás de ser desordenado, tendrás un nuevo comienzo en la vida. Esta es la magia que quiero compartir con tantas personas como sea posible.

  


  
    CAPÍTULO UNO
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    ¿Por qué no
    puedo tener
    mi casa en
    orden?


    

    

    Nunca podrás organizar si

    no has aprendido cómo


    Cuando le digo a la gente que mi trabajo consiste en enseñar a otros a organizar espacios, suelo toparme con caras de asombro. “¿En verdad puedes ganar dinero con eso?”, es su primera pregunta. A ésta suele seguir la de: “¿La gente necesita tomar clases de organización?”


    Es cierto que, aunque los instructores y escuelas ofrecen toda clase de cursos, desde los de cocina y jardinería hasta los de yoga y meditación, te costará trabajo encontrar lecciones para aprender a organizar. La suposición general es que la organización no es algo que necesite aprenderse, se adquiere por naturaleza. Las habilidades y recetas de cocina se transmiten como tradiciones familiares de la abuela a la madre y a la hija, y sin embargo, nunca se ha oído que alguien transmita los secretos familiares de organización, ni siquiera dentro de una misma familia.


    Recuerda tu niñez. Estoy segura que a la mayoría de nosotros nos regañaron por no limpiar nuestra habitación, pero ¿cuántos de nuestros padres nos enseñaron conscientemente a organizar como parte de nuestra crianza? En un estudio sobre este tema, menos de 0.5 por ciento respondieron afirmativamente. “¿Usted ha estudiado formalmente cómo organizar?” Nuestros padres nos pedían que limpiáramos nuestra habitación, pero a ellos mismos nunca les enseñaron a hacerlo. Cuando de organización se trata, todos somos autodidactas.


    La enseñanza de la organización no sólo se ha descuidado en casa, sino también en la escuela. Los cursos de economía doméstica que se imparten en Japón y en todo el mundo bien pueden enseñar a los niños cómo preparar hamburguesa o usar una máquina de coser para hacer un delantal, pero a diferencia de la cocina o la costura, no se dedica tiempo alguno al tema de la organización.


    La comida, la ropa y la vivienda son las necesidades humanas más básicas, de modo que uno podría pensar que al lugar donde vivimos se le daría la misma importancia que a lo que comemos y nos ponemos. Sin embargo, en la mayoría de las sociedades, la organización, esa tarea que mantiene nuestro hogar habitable, está completamente olvidada por la idea equivocada de que la habilidad básica de la organización se adquiere mediante la experiencia y, por lo tanto, no requiere entrenamiento.


    ¿Acaso las personas que han organizado durante más años que otros organizan mejor? La respuesta es “no”. Veinticinco por ciento de mis estudiantes son mujeres de cincuenta y tantos años, y la mayoría han sido amas de casa durante cerca de 30 años, lo cual las convierte en veteranas de esa actividad. Pero, ¿acaso ellas organizan mejor que las mujeres de veintitantos? Lo cierto es lo contrario. Muchas de ellas han pasado tantos años aplicando enfoques convencionales inservibles que su casa rebosa de objetos innecesarios y ellas se esfuerzan por mantener el desorden bajo control con métodos de almacenamiento ineficaces. ¿Cómo esperamos que ellas sepan organizar cuando nunca lo han estudiado adecuadamente?


    Si tú tampoco sabes cómo organizar efectivamente, no te desanimes. Llegó la hora de aprender. Al estudiar y aplicar el método KonMari que presento en este libro, podrás romper con el círculo vicioso del desorden.


    Organiza una sola vez

    y hazlo bien


    “Yo limpio cuando me doy cuenta de lo desordenado que está mi espacio, pero al poco tiempo de terminar, aquello vuelve a ser un caos.” Esta es una queja común, y la respuesta estándar que se anuncia en la sección de consejos de las revistas es: “No ordene toda su casa de un tirón. Así sólo rebotará. Hágase el hábito de hacer un poco cada vez.” La primera vez que escuché ese refrán tenía cinco años. Al ser la segunda de tres hijos, me criaron con bastante libertad. Mi madre estaba muy ocupada cuidando de mi hermana recién nacida, y mi hermano, que era dos años mayor que yo, siempre estaba pegado al televisor jugando videojuegos. Por consecuencia, yo pasaba sola la mayor parte de mi tiempo en casa.


    Cuando fui un poco mayor, mi pasatiempo favorito fue leer revistas de modas y decoración. Mi madre se suscribió a ESSE, revista llena de artículos sobre decoración de interiores y sobre cómo facilitar las labores del hogar, así como reseñas de productos. Tan pronto como la entregaban, yo la sacaba del buzón antes de que mi madre supiera que había llegado, rompía el sobre y me sumergía en el contenido. En el camino de la escuela a mi casa, me gustaba pasar a la librería y hojear la Orange Page, popular revista japonesa de cocina. No podía leer todas las palabras, pero aquellas revistas y sus fotos de platillos deliciosos, sus magníficos consejos para retirar manchas y grasa, y sus ideas para ahorrar, me resultaban tan fascinantes como a mi hermano le resultaban las guías de videojuegos. Solía doblarles la punta a las páginas que atrapaban mi interés, y soñaba con probar sus consejos.


    También inventé una variedad de mis propios “juegos” de solitario. Por ejemplo, tras leer un artículo sobre cómo ahorrar dinero, inicié un “juego para ahorrar energía”, el cual implicaba recorrer la casa y desconectar las cosas que no se estaban usando, aunque yo no supiera nada sobre los medidores de luz. Después de leer otro artículo, llené de agua botellas de plástico y las puse en la taza del baño para un “concurso solitario para ahorrar agua”. Los artículos sobre almacenamiento me inspiraron para convertir cartones de leche en separadores para el cajón de mi escritorio y hacer un guardacartas apilando estuches de videocasete vacíos entre dos muebles. En la escuela, mientras otros niños jugaban a perseguirse o a saltar, yo me escabullía para reacomodar los libreros del salón o revisar el contenido de algún armario de limpieza, mientras me quejaba sobre los malos métodos de almacenamiento. “Si tan sólo hubiera un gancho en S, esto sería mucho más fácil de usar.”


    Pero había un problema que parecía irresoluble: sin importar cuánto organizara yo los espacios, al poco tiempo volvían a ser un chiquero. Los separadores de cartón no tardaron en colmarse de plumas. El guardacartas hecho con estuches pronto estaba tan retacado de cartas y papeles que se caía al piso. Cuando de cocina o costura se trata, la práctica hace al maestro, pero aunque la organización también es un quehacer doméstico, yo no parecía mejorar, no importa cuán a menudo lo hiciera (nada se mantenía ordenado por mucho tiempo).


    “Es inevitable”, me decía yo para consolarme. “El rebote siempre ocurre. Si hago todo el trabajo de un tirón, sólo me desanimaré.” Había leído eso en muchos artículos sobre organización y lo daba por hecho. Si yo tuviera una máquina del tiempo, regresaría y me diría, “eso no es cierto. Si usas el enfoque correcto, nunca habrá rebote.”


    La mayoría de la gente asocia la palabra “rebote” con las dietas, pero si se le usa en el contexto de la organización, tiene mucho sentido. Parece lógico que una reducción drástica y súbita del desorden podría tener el mismo efecto que una reducción drástica de calorías (podría haber una mejoría a corto plazo, pero no sería sostenible por mucho tiempo). Pero no lo malentiendas. Tan pronto como empiezas a mover muebles y a deshacerte de cosas, tu habitación cambia. Es muy sencillo. Si ordenas tu casa en un solo intento titánico, la habrás organizado por completo. El rebote ocurre porque la gente cree erróneamente que ha organizado a fondo cuando, en realidad, sólo ha ordenado y guardado una parte las cosas. Si ordenas tu casa adecuadamente, serás capaz de conservar tu habitación siempre organizada, aun cuando fueras flojo o desordenado por naturaleza.


    Si organizas sólo un poco cada día,

    nunca acabarás


    ¿Qué pensar de la sugerencia de hacer un poco cada día? Aunque suene convincente, no te dejes engañar. La razón de que parezca que nunca vas a acabar es, precisamente, que organizas sólo un poco cada vez.


    Suele ser extremadamente difícil cambiar los hábitos de vida adquiridos a lo largo de muchos años. Si a la fecha no has podido organizarte, te será casi imposible hacerte el hábito de organizar poco a poco. La gente no cambia de hábitos si primero no cambia su manera de pensar. ¡Y eso no es fácil! Después de todo, es bastante difícil controlar lo que pensamos. Sin embargo, existe una manera para transformar drásticamente lo que pensamos sobre la organización.


    El tema de la organización me llamó la atención por primera vez cuando estudiaba la secundaria. Me topé con un libro llamado The Art of Discarding (El arte de desechar) de Nagisa Ttsumi (Takarajimasha, Inc.), el cual explicaba la importancia de tirar cosas. Compré el libro cuando iba de la escuela a mi casa, pues me fascinó que tratara un tema que nunca antes había encontrado y aún recuerdo la emoción que sentí mientras lo leía en el tren. Quedé tan absorta que casi olvido bajarme en mi parada. Cuando llegué a casa, me fui directo a mi habitación con un puñado de bolsas de basura y me encerré por varias horas. Aunque mi habitación era pequeña, para cuando había terminado tenía ocho bolsas llenas de cosas (ropa que nunca usaba, libros de texto de la primaria, juguetes con los que no había jugado en años, mis colecciones de gomas y sellos). Ni siquiera me acordaba que existía la mayoría de estas cosas. Luego, me senté inmóvil en el piso una hora mientras miraba la pila de bolsas y me preguntaba para qué rayos me había molestado en guardar todo eso.


    Sin embargo, lo que más me impactó fue lo distinta que se veía mi habitación. Después de unas cuantas horas, pude ver partes del piso que nunca habían estado despejadas. Mi habitación parecía haberse transformado y su atmósfera se sintió tan fresca y brillante que incluso mi mente se despejó. Me di cuenta de que la organización podía tener un impacto mucho mayor del que habría imaginado. Asombrada por la magnitud del cambio, desde aquel día cambié mi atención de la cocina y la costura –que yo consideraba la esencia de las labores domésticas–, al arte de la organización.


    La organización trae resultados visibles y nunca miente. El mayor secreto del éxito es éste: si organizas todo de un tirón, y no poco a poco, podrás cambiar tu mentalidad drásticamente. Eso acarrea un cambio tan profundo que alcanzará tus emociones y afectará irresistiblemente tu manera de pensar y tus hábitos. Mis clientes no se forman gradualmente el hábito de organizar. Cada uno se libró del desorden desde que empezó con su maratón de organización. Este enfoque es la clave para evitar el rebote.


    Cuando la gente vuelve al desorden sin importar cuánto haya organizado, lo que está mal no es su habitación ni sus pertenencias, sino su manera de pensar. Aunque al principio se hayan sentido inspirados, les cuesta trabajo seguir motivados y sus esfuerzos se desvanecen. Esto se debe a que no pueden ver los resultados ni sentir los efectos. Por eso el éxito depende de que experimentemos resultados tangibles e inmediatos. Si usas el método correcto y concentras tus esfuerzos en eliminar profunda y completamente el desorden en muy poco tiempo, verás resultados instantáneos que te motivarán a mantener tu espacio en orden a partir de ese momento. Cualquiera que experimente este proceso, no importa quién sea, se comprometerá a nunca más volver al desorden.


    Busca la

    perfección


    “No busques la perfección. Empieza lento y desecha sólo un objeto al día.” Son palabras que alivian el corazón de aquellos que carecen de confianza en su capacidad para organizar o creen que no tienen tiempo para concluir la tarea adecuadamente. Yo me topé con este consejo en la época en que me devoré cada libro sobre organización publicado en Japón, y me lo tragué completo. El impulso provocado por mi epifanía sobre el poder de la organización empezó a debilitarse, y yo empecé a sentirme harta de la falta de resultados sólidos. Esas palabras parecían tener sentido. Buscar la perfección desde el principio parece algo abrumador. Además, se supone que la perfección es inalcanzable. Al tirar una cosa al día, logré deshacerme de 365 cosas para finales de año.


    Convencida de que había descubierto un método muy práctico, seguí de inmediato las instrucciones del libro. Abrí mi guardarropa en la mañana y me pregunté qué tirar ese día. Vi una camisa que ya no usaba y la puse en una bolsa de basura. Antes de irme a la cama la siguiente noche, abrí el cajón de mi escritorio y descubrí un cuaderno que parecía demasiado infantil para mí. Lo puse en la bolsa. Al ver un bloc de notas en el mismo cajón, pensé: “Ya no lo necesito”, pero cuando estaba por tirarlo, me detuve ante un nuevo pensamiento. “Puedo guardar eso para tirarlo mañana.” Y esperé hasta la mañana siguiente para desecharlo. Al día siguiente, me olvidé de tirar cosas, así que al otro día tiré dos...


    Para ser sincera, no duré ni dos semanas. No soy el tipo de personas a las que les gusta avanzar un paso a la vez. A las personas como yo, que hacemos nuestras tareas un día antes de la fecha límite, ese enfoque simplemente nos funciona. Además, tirar un objeto al día no compensaba el hecho de que, cuando voy de compras, adquiero varias cosas a la vez. Al final, mi ritmo de eliminación quedó muy superado por mi ritmo de adquisición, y enfrenté la decepción de ver que mi espacio aún estaba desordenado. Al poco tiempo, había olvidado por completo tirar un objeto cada día.


    Por experiencia puedo decirte que nunca pondrás tu casa en orden si sólo la limpias a medias. Si tú tampoco eres una persona perseverante y diligente, entonces te recomiendo buscar la perfección de una sola vez. Quizá muchos van a protestar por mi uso de la palabra “perfección” e insistirán en que es una meta imposible. Pero no te preocupes. A fin de cuentas, organizar es un acto físico. El trabajo que implica puede dividirse, en términos generales, en dos tipos: decidir si tirar algo o no y decidir dónde ponerlo. Si puedes hacer estas dos cosas, alcanzarás la perfección. Los objetos pueden contarse. Sólo necesitas mirarlos, uno por uno, y decidir si lo conservas o no y dónde ponerlo. Eso es todo lo que necesitas para hacer esta tarea. No es difícil organizar perfecta y completamente si lo haces de un tirón. De hecho, cualquiera puede hacerlo. Y si quieres evitar el rebote, es la única manera de hacerlo.


    Tan pronto como empieces,

    reajustarás tu vida


    ¿Alguna vez te sentiste incapaz de estudiar la noche anterior a un examen y te pusiste a limpiar como loco? Confieso que lo he hecho. En verdad, ese fue un episodio regular en mi vida. Tomaba los montones de fotocopias que cubrían mi escritorio y los echaba a la basura. Luego, incapaz de parar, recogía los libros y papeles que estaban tirados en el suelo y empezaba a acomodarlos en el librero. Por último, abría el cajón de mi escritorio y organizaba mis plumas y lápices. Antes de darme cuenta, eran las 2:30 a.m. Derrotada por el sueño, me despertaba bruscamente a las 5 a. m., y sólo entonces, llena de pánico, abría mi libro y me ponía a estudiar.


    Yo creía que esta necesidad de organizar antes de un examen era una peculiaridad mía, pero después de conocer a muchos otros que hacían lo mismo, me di cuenta de que se trataba de un fenómeno común. Mucha gente siente la necesidad de limpiar cuando está bajo presión, como justo antes de presentar un examen. Pero esta urgencia no ocurre porque quieran ordenar su habitación. Ocurre porque necesitan poner en orden “algo más”. En realidad, su cerebro les clama que estudien, pero cuando percibe el espacio desordenado, su atención cambia a “necesito limpiar mi habitación”. Esta teoría queda demostrada por el hecho de que la necesidad de organizar rara vez continúa una vez pasada la crisis. Cuando el examen ha concluido, se disipa la pasión que la noche anterior se volcó en limpiar y la vida regresa a la normalidad. Cualquier idea relacionada con la organización se borra de la mente de la persona. Esto se debe a que el problema que enfrentaba (en este caso, la necesidad de estudiar para el examen) ha quedado “guardado en su sitio”.


    Esto no significa que limpiar tu habitación vaya a calmar tu mente atormentada. Aunque puede ayudarte a sentirte revitalizado temporalmente, el alivio no durará porque no has enfrentado la verdadera causa de tu ansiedad. Si te dejas engañar por el alivio temporal que te da haber organizado tu espacio físico, nunca reconocerás la necesidad de ordenar tu espacio psicológico. Distraída por la “necesidad” de organizar mi habitación, me tomó mucho tiempo analizar y concluir que mis calificaciones siempre fueron terribles.


    Imagina una habitación desordenada. No se desordena sola. Tú, la persona que vive en ella, es quien hace el chiquero. Dicen que “una habitación caótica es el reflejo de una mente caótica”. Yo lo veo así. Cuando una habitación se desordena, la causa no es sólo física. El caos visible nos ayuda a distraernos del verdadero origen del trastorno. En realidad, el acto de desordenar es un reflejo instintivo que distrae nuestra atención del meollo de un problema. Si no puedes sentirte relajado en un cuarto limpio y ordenado, enfrenta tu sentimiento de ansiedad. Bien podría arrojar luz sobre lo que en verdad te aqueja. Cuando tu habitación está limpia y organizada, no te queda más opción que examinar tu estado interior. Puedes ver cualquier problema que hayas evitado y te obligas a enfrentarlo. Tan pronto como empiezas a organizar, te sientes obligado a reajustar tu vida. Como resultado, tu vida empieza a cambiar. Es por ello que la tarea de poner tu casa en orden debe hacerse rápido. Te permite enfrentar los problemas de veras importantes. La organización es sólo un instrumento, no el destino final. El verdadero objetivo debe ser que establezcas el estilo de vida que quieres cuando ya pongas tu casa en orden.


    Los que almacenan

    son acumuladores


    ¿Cuál es el primer problema que viene a la mente cuando pensamos en organizar? Para muchos, la respuesta es el almacenamiento. A menudo, mis clientes quieren que les enseñe dónde poner cada cosa. Créeme, yo puedo hacerlo, pero no es el verdadero problema. La palabra “almacenamiento” esconde una trampa. Los artículos sobre cómo organizar y almacenar los productos siempre van acompañados de frases cliché que lo hacen parecer sencillo, como “organiza tu espacio en un instante” o “haz de la organización algo rápido y fácil”. Tomar el camino fácil está en la naturaleza humana, y la mayoría de la gente se apresura a aceptar los métodos de almacenamiento que prometen maneras rápidas y convenientes para acabar con el desorden visible. Confieso que yo también quedé cautivada por el “mito del almacenamiento”.


    Como ávida lectora de revistas de decoración desde que estaba en kínder, cada vez que leía un artículo sobre cómo guardar las cosas, tenía que probar cada sugerencia de inmediato. Hice cajones con cajas de pañuelos y rompí mi alcancía para comprar fabulosos artículos de almacenamiento. Cuando estudiaba la secundaria, en mi camino de regreso a casa, solía detenerme en la tienda de materiales para construcci
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    Convierte la organización

    en un suceso especial


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    
  


  
    

    [image: ]

    

  Título original: The life-changing magic of tidying, publicado por Vermilion, UK.

    Segunda edición: julio de 2023


  


    © 2014, Marie Kondo
 © 2014, 2023, derechos de edición mundiales en lengua castellana:

    Penguin Random House Grupo Editorial, S.A.U.

   Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona

 © 2014, por la traducción Rubén Heredia Vázquez


    Diseño de portada: © Jesús Guedea

   Diseño de interior: © Fernando Ruiz Zaragoza


   

    

    Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright. El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.


    ISBN: 978-84-03-52468-2


  

    Compuesto en Information Consulting Group de México, S. A. de C. V.


Facebook: penguinebooks

Twitter: @aguilarlibros

Instagram: @aguilarlibros_

Spotify: penguinlibros

YouTube: penguinlibros


  
  




  ÍNDICE


  [image: ]


  La magia del orden


  Prefacio


  1. ¿Por qué no puedo tener mi casa en orden?


  Nunca podrás organizar si no has aprendido cómo


  Organiza una sola vez y hazlo bien


  Si organizas sólo un poco cada día, nunca acabarás


  Busca la perfección


  Tan pronto como empieces, reajustarás tu vida


  Los que almacenan son acumuladores


  Ordena por categorías, no por ubicaciones


  No cambies el método para ajustarlo a tu personalidad


  Convierte la organización en un suceso especial


  2. Primero desecha


  Empieza por desechar todo de una vez


  Antes de empezar, visualiza tu destino


  Cómo elegir: ¿Esto me hace feliz? ¿Qué criterio usas para decidir qué desechar?


  Una categoría a la vez


  Empieza bien


  No dejes que te vea tu familia


  Si estás enojado con tu familia, la causa podría ser tu recámara


  Lo que tú no necesitas, tampoco lo necesita tu familia


  La organización es un diálogo con uno mismo


  Qué hacer cuando no puedes desechar algo


  3. Cómo organizar por categorías


  El orden para organizar: Sigue el orden correcto de las categorías


  Ropa: Pon en el piso cada una de tus prendas


  Ropa de casa: El tabú de desechar la ropa en buen estado


  Cómo guardar la ropa: Dóblala bien y solucionarás tus problemas de espacio


  Cómo doblar: La mejor manera de doblar para una apariencia perfecta


  Cómo acomodar la ropa: El secreto para “vigorizar” tu guardarropa


  Cómo guardar calcetines: Trata tus calcetines y mallas con respeto


  Ropa de temporada: No almacenes la ropa de otras temporadas


  Cómo guardar los libros: Pon todos tus libros en el piso


  Libros no leídos: “Algún día” significa “nunca”


  Qué libros conservar: Los que estén en tu Salón de la fama


  Cómo ordenar los papeles: La regla de oro es “desecha todos”


  Todo acerca de los papeles: Cómo organizar tus papeles problemáticos


  Materiales de estudio


  Estados de cuenta de tarjeta de crédito


  Garantías de aparatos eléctricos


  Tarjetas de felicitación


  Chequeras usadas


  Comprobantes de nómina


  Komono (Artículos varios 1): Conserva las cosas porque las amas (no sólo “porque sí”)


  El dinero suelto “Las monedas, al monedero”


  Komono (Artículos varios 2): Desechables (cosas que conservaste “sólo porque sí”)


  Regalos


  Cajas de teléfonos celulares


  Cables no identificados


  Botones sueltos


  Cajas de aparatos electrodomésticos


  Televisores y radios descompuestos


  La cama para el invitado que nunca viene


  Muestras de cosméticos para los viajes


  Productos de última moda en salud


  Chucherías de regalo


  Objetos sentimentales: La casa de tus padres no es almacén de suvenires


  Fotos: Ama quien eres ahora


  Amontonamientos asombrosos


  Sigue desechando hasta que sientas el “clic”


  Si sigues tu intuición, todo estará bien


  4. Cómo ordenar tus cosas para tener una vida emocionante


  Asigna un lugar para cada cosa


  Primero desecha, luego guarda


  El almacenamiento: busca la máxima sencillez


  No disperses los espacios de almacenamiento


  Olvídate del “plan de circulación” y de la “frecuencia de uso”


  Nunca apiles las cosas: el almacenamiento vertical es la clave


  No necesitas artículos especiales para guardar cosas


  Lo mejor para guardar bolsas es otra bolsa


  Vacía tu bolsa todos los días


  Las cosas que están en el suelo van en el armario


  Mantén despejados la bañera y el fregadero


  Decora tu armario con tus cosas favoritas


  Quítale de inmediato el empaque y la etiqueta a la ropa nueva


  No subestimes el “ruido” de la información escrita


  Aprecia tus posesiones


  5. La magia de la organización transforma drásticamente tu vida


  Pon en orden tu casa y descubre lo que en verdad quieres hacer


  El efecto mágico de la organización transforma drásticamente nuestra vida


  Cómo ganar confianza en la vida mediante la magia de la organización


  Apego al pasado o ansiedad por el futuro


  Cómo aprender qué puedes hacer sin


  ¿Saludas a tu casa?


  Tus posesiones quieren ayudarte


  El espacio donde vives influye en tu cuerpo


  La organización aumenta la buena fortuna


  Cómo identificar qué es verdaderamente precioso


  Estar rodeado de cosas que te dan alegría te hace feliz


  Tu verdadera vida comienza después de poner tu casa en orden


  Epílogo


  


  Sobre este libro


  Sobre la autora


  Si te ha gustado este libro... no te pierdas


  Créditos




OEBPS/Images/cover.jpg
MILLONES
DE EJEMPLARES
VENDIDOS EN
EL MUNDO

MARIE KONDO

HERRAMIENTAS PARA ORDENAR
TU CASA...iY TU VIDA!






OEBPS/Images/penguin.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial





OEBPS/Images/title.jpg
MARIE KONDO

LA
MAGIA
DEL
ORDEN

HERRAMIENTAS PARA ORDENAR
TU CASA.. Y TU VIDA

AGUILAR





OEBPS/Images/sq.jpg





